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Junios frecuenlemeiile en hi cor­
le y dándose recíprocamente tes­
timonios de estimación, parecia que 
la antigua amistad de Perez y de 
Escoredo revivía con mas vigor des­
pués de la ausencia. No teuía el 
Secretario de Estado un admirador 
mas entusiasta de su talento, n ie l  
conlidenle de D. Juan de Austria 
defensor mas constante de su leal­
tad y de sus principios. Ambos sin 
embargo se conocían sobradamente 
para no entregarse desarmados en 
poder ageno, y ambos tcnian alto 
interés en conservar el tiempo que 
pudiesen sus buenas relaciones. An­
tonio P erez, mediador del rey y 
de su hermano, era dueño de to­
dos los secretos mas importantes 
de la monarquía, navegando con 
babílidad entre ambos escollos pa-

lo« "Ameroti k , 4 0 , 4 1 v f 't
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ra conservar su fortuna. No temía 
ciert.imente que, trabada h  batalla, 
resistiese ni un momento D. Juan 
do Austria á la omnipotente vo­
luntad de Felipe II; pero, tenien­
do en cuenta el paternal cariño que 
el rev le profesaba, no se atrevía 
á declararse abiertamente contra sus 
proyectos, no fuese que, haciéndo­
se blanco de su apasionado odio, 
levantase al lado de su privanza tan 
poderosa enemistad. Juan de Esco- 
vedo por su parte conocía bien la 
corte, y el favor de que gozaba An­
tonio Perez; sabia que podría re­
petirse en perjuicio suyo el ejem¿ 
pío do Juan de Soto , y que su po­
sición y tal vez su vida dependían 
del uso que hiciese el valido de las 
comunicaciones q u e , como prendas, 
conservaba en su poder. Asi am­
bos secretarios procuraban respetar- 

sin salir en ciertas conversa­se
cioaes de los límites de la'pruden- 
cia y de la cortesía.

Pero, pasado algún tiem po, ob­
servó Escovedo con lemorcuan equi­
voca era su posición en Madrid. La 
libertad con que se había quejado 
a! rey desde Flaudcs en nombre de 
D. Juan cuando se deshizo la empre­
sa do luglaterra, la ostentación quo 
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había liccho del favor deí príncipej 
algunas pláticas irapfudentes que tu­
vo conaltospersonajescstrangcrosal
llegará ¡acorte, le habían valido se­
ñalados desaires del Soberano, desai­
res cuyo peligro y trascendencia co- | 
nocía. Al manifestar sus incerlidum- i 
bres á Antonio Pérez, advirtió con ! 
asombróla reserva c ûc guardaba , y 
comprendió que había sido victimado 
la doblez y astucia del Secretario 
de Estado. A pesor de todas sus 
protestas, Escovedo empezó á sos­
pechar y á precaverse. Sabia que 
instaba don Juan de Austria por­
que le despachasen , y sin embar­
go poco hílbia adelantado en su 
comisión. Vióse entonces aislado 
y á merced del favorito. Tratando 
en tal angustia de buscar un me­
dio de salir del peligroso enredo 
en que se hallaba , poniéndose á 
observar cautelosamente las intri­
gas que se cruzaban á su alrede- 

*dor y los personages que figura­
ban en primera línea , fijó su aten­
ción en los rumores que corrían 
acerca de la princesa de Eboli, se­
guro de hallar buen puerto si ad­
quiría pruebas de la escandalosa 
intimidad del Secretario de Estado 
con la imprudente señora.

No fu6 dilicü la taréa. Juan de 
Escovedo había servido anterior­
mente y por muchos años á Huy 
Gómez de Silva. La casa de su 
viuda estaba pues franca para su ob­
servación. Et marqués deTalavera y 
el conde de Cifuenles pudieron en­
terarle de muchas sospechas que

empezaban á concebir sobre aque­
llas relaciones. Recordó también la 
repugnancia con que había consen­
tido Antonio Pérez en el matrimo­
nio que el principe de Eboli le pro­
ponía con Doña Juana Coello, mu­
gen si de mas edad que el Secre­
tario , pero de alto Hnage y esceten- 
tes prendas; matrimonio que tenía 
una obligación moral de contraer, 
y en que había mediado el mismo 
Escovedo por órden de Ruy Gó­
mez de Silva. Por otra parle, la 
apasionada familiaridad con que al­
guna vez trataba á la princesa y los 
regalos secretos que por ambas par­
tos se cruzaban , daban bastantes in­
dicios de los ocultos lazos que los 
unían. En la casa misma de la de 
Eboli no fallaron damas y criados 
que enlor.i'sen á Ju,an de Escovedo 
de algunas convcrsacioues serretas, 
de anécdotas escandalosas producidas 
por el carácter violento de aquella 
señora caprichosa y altiva. Con es­
tos dalos y sus propias observacio­
nes pudo averiguar á fondo hasta 
qué punto había llegado amistad taU 
insensata. Seguro ya do la certe­
za de sus sospechas, no lardó en 
adquirir pruebas de cuantía que 
conservó cuidadosamente, como im- 

I penetrable escudo contra las in­
sidiosas asechanzas del Secretario 
de Estado.

Pero si bien habia obrado ctín 
habilidad en su conducta de ob­
servación, no tuvo Juan de Esco­
vedo suficiente prudencia para 
guardar basta el momento opor-

( I
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Itino el terrible secreto que poseía. 
Conociendo el Talimiento de An­
tonio Pérez j  la influencia de ia 
farorila sobre su rejioamante, cre­
yó que, amenazándoles á la vez, 
subyugaría á sus intereses por me­
dio del terror ias dos personas 
mas importantes de Ja corte espa­
ñola. Muy de lijero procedió en sus 
juicios. Él Secretario de Estado le 
aparentó nueva amistad y coutíaB- 
za , tomando esteriorraente parte en : 
sus miras, favoreciendo ostensible- li 
mente sus proyectos, mientras se 
preparaba á deshacerse de su pe­
netrante V peligroso enemigo. La 
princesa de Eboli no se inmutó si­
quiera por sus intimaciones, dándole 
por respuesta los mas irrilanlcs des­
aires. Confesando en su orgullo los 
arrebatos de «u pasión, dijo á Es- 
covodo que ornaba mas un cabello 
de ARlonio Perez que toda la per­
sona del rey , dándole permiso p a -‘ 
ra referir estas palabras al podero- ‘ 
80 soberano. Y de nada bastó que, ; 
afectando un aelo hipócrita, le re­
cordase las obligaciones que tenia 
á su difunto m arido; la princesa i 
le mostró que adivinaba sus inten­
ciones; y vanidosa hasta en los mo- ' 
mentos mas críticos, levaolósc del 
asiento que ocupaba, marcándole 
con poco mesuradas frases la dis- 
lancia que mediaba entre el escu­
dero afortunado y una dama de su 
gerarquía. ■

Pasaban los dias entretanto y re- | 
petia «1 embajador en Paris sus re- . 
relaciones acerca d e los manejos de

D. Juan de Austria. Comentábase- 
las el Secretario de Estado al rey, 
cncareciéudoie á cada instante la ur­
gente necesidad de deshacerse del 
hombre que tan inconsiderada y pér­
fidamente aconsejaba al envanecido 
príncipe. Recordábale las palabrasim-

Iirudcutes de Escovedo; y referíale 
as cx)nversadones y mostrábale las 

cartas en  que tan poco cautelosa­
mente hablaba de su persona. Re­
sistíase Felipe á castigar con la muer­
te al consejero de su hermano, aun­
que buscaba una traza para alejar­
lo  de su servicio. Pero tales eran 
pruebas do traición que presen­
taba Antonio perez , tajes las 
comunicaciones de D. Juan , que el 
monarca prometió ocuparse seria­
mente del asunto. Y mientras tan­
to , confiado Escovedo en la peli­
grosa importancia del secreto que 
guardaba , cuidábase menos que de­
biera de su rey, hablaba con menos­
precio de la princesa, soltaba al­
gunos sarcasmos punzantes contra 
el Secretario enamorado , y exigia 
un despacho pronto y saüsfaclorio 
de sus pretensiones. Aquellos dos 
amigos tan íntimos y unidos en pú­
blico aguardaban con impaciencia 
una Ocasión de perderse sin arriesgar 
la propia fortuna, ocultándose poco 
en su trato secreto el odio profun­
do que los animaba.

Estado tan violento no podía du­
rar mucho y la ocasión vino á favo- 

i reeer á Antonio Pérez. Pasóle el 
rey una consulta del secretario Dol- 

I gado sobre la pretenáon que Esco-
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vedo lonh de que se forlificase la 
Peña de Moifro junio á Sanlamier. 
y  se le diese la lenencia de ella. 
Al espresar su parecer sobre aquella 
cueslíon , mostró Perez al mouarca 
el alrcvimienl.i de su desalentado 
rÍTal: recordóle minuciosamente las 
tentativas de Escovedo para la em­
presa de Ingialcrra; dijole que pú- 
bltcainenlc se alababa de alcanzar 
su fin en aquella espedicion, colo­
cando á I). Juan en el Irouo y re­
servándose el puesto mas aventaja­
do enlrc los señores del país: trá- 
jolc á la memoria sus antiguas pa­
labras antes de partir para í'lan- 
des. cuando aseguraba, «que siendo 
dueños de la Inglaterra se podrían 
alzar con España solo cou tener la 
entrada de Saiilander y de su casti­
llo con un fuerte en la Peña de 
Mogro; alegando para esto, que 
cuando se perdió la nación españo­
la desde h s montañas se recobró.» ' 
I-a pretensión, pues, de Juan de Es- 
covedo era un acto de sedición ma­
nifiesta, que era necesario castigar 
pronta y secretamente para evitar 
turbulencias sucesivas en daño y 
perjuicio de los reinos.

Pareció á Felipe II que, en vis­
ta de los antecedentes referidos y 
de los recientes despachos de don 
Juan en que pedia tan solodinero y 
su secretario, teniendo en cuenta 
la Opinión razonada de .-Vnloiiio Pé­
rez, se consultase a D. Pedro Fajar­
do marqués de los Velez, del con­
sejo de Estado y mayordomo ma­
yor de la reina doña Áua. Era éste

respetable caballero entusiasta admi- 
rador y amigo particular del sagaz 
niiiiislro. Singran fondo le instruc­
ción ni de talento, sin profunda espe- 
riencia do la córte aunque con autí- 

I guos servicios en la guerra, cedía 
el poderoso marqués el impulso que 
Antonio Pérez le comunicaba. Ni le 
habiaservido de poco su amisladpa- 

 ̂ ra llegar al encumbrado puesto en 
'' que se veia, ni dejaban de agradarle 

las lisongoras y poco comunes aten­
ciones del orgulloso valido. A.«i en 
ca.si lodos los negocios de ali'uii 
valor seguía la send.i de un I n ­
genio superior al suyo , creyendo 
obedecer sin embargo á sus pro­
pias inspiraciones. Euaiido se reu­
nieron á conferenciar, llevó .Anto­
nio Perez los papeles originales > 
recapituló en un eslenso y bien ra­
zonado informe, las culpas que, no 
sin razón, achacaba á Juan de Es- 

■; covedo. Contaba detallada y cla­
ramente las trazas que se '’lraian 

, desde Italia para el beneficio de don 
Juan do Austria sin comunicación 
ni noticia del soberano; las confe- 

, rencias con el Nuncio; los oficios 
hechos por su Santidad para reali­
zar 1.1 empresa de Inglaterra : las 
negociaciones en Roma; el senti­
miento de desesperación que se 
apoderó del alma del príncipe al 
ver desechas sus esperanzas; sus 
cartas violentas y sus intrigas en 
Francia con el duque de Guisa:

,, imputaba todas estas fallas á Es- 
|[Coycdo, pareciéndole que si se le 

dejaba correr mas tiempo al lado
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le I), Juan, podría Icmersc que, 
al par de la perdición del principe, 
causase serios ulLorolos y perlur* 
Ilaciones en la quioUid de la mo­
narquía.

Varios caminos se preseulnl).iii 
para conjurar eslos males. Podíase 
volver a despachar á Fiandes al se- ]; 
crelariü Escovedo, pero eu su na-| 
rácler, en sus inlenriones, en el' 
estado peligroso de los proyectos, '

Elaiiteados hubiera sido indiscuipa-1 
le semejante indiscreción.—E n tre-! 

tenerlo mientras acababa I). Juao i 
con el cargo de su gobierno, ni era | 
fácil porque era hábil en demasía, 
ni hacedero porque reclamaba el 
principe su vuelta. Tal ve/ lo mas 
sencillo y oalural era formarle 
causa entregándolo á los tribuna­
les , pero temíase que al ver don 
Juan de Austria el motivo par­
ticular de su prisión . ó sospechán­
dolo si no se lo dijesen, pensase 
que habían de llegar hasta sii per- 
Mvna las consecuencias de aquel jui­
cio , arrojándose á tomar una re­
solución desesperada que diese alio 
escándalo á la Europa.—Siendo inad­
misibles estos medios, juzgaba An­
tonio P érez , y seguía su opinión 
el marqués, que solo quedaba un 
recurso para salir de tal embarazo; 
la muerte de Juan Escovedo por 
t<isig0 ó por puñal , guardando el 
mavtir tiento en su ejecución p.ara 
qué la creyese D. Juan hija de la 
venganza parlicul.nr y de la ofensa 
privada.— Vaciió un poco el rey; 
parecíale desproporcionada la pena;

pero después de oir de los labios 
del marqués de los Veloz que, aun 
con el sacramento jen la boca vo­
tarla la muerte de Juan de Esco­
vedo, decidióse al lin á decretarla, 
dando á Antonio Pérez el cargo de 
la ejecución.

El Secretario de Estado alcanzaba de 
este modo la victoria que apclecia; pe­
ro profundamente hábil en el arle del 
disimulo, platicó y paseó familiarmen­
te algunos dias con Escovedo pre­
parando los medios de acabarle, sin 

, escitar la sospecha mas lijera en la 
imajinacion de su desconfiado ene­
migo. Decidióse á envenenarle en la 
mesa, pues Juan de Escovedo coraíu 
conl.a mnvor frecuencia en su casa; 
y uno de sus pajes llamado Antonio 
Henriquez, por inlcrvencion de Diego 
ílLirlinez, su mayordomo, se ofreció á 
ser instrumento dol .alevoso asesi­
nato. P arlió íon  este objeto á bus­
car en Slurcia unas yerbas empon­
zoñadas que en ensayos diferentes 
no surtieron efecto alguno; pero en 
cambio proporcionóle cierto boti­
cario un agua sin sabor propia 
para confundirse en las bebidas. 
C,on\idó Antonio Pérez á Escovedo 
á su casa de campo; y en medio de 
la animación de las pláticas mas deli- 
r.ndas, sin perder el apetito ni tur­
barse un solo instante, cuidaba des­
de su asiento que mezclasen con el 
vino porción del maléfico licor. Pe­
ro tampoco esta vez hizo brecha el 
veneno en la robusta constitución 
de su enemigo, á quien preparó otio 

I magnilico convite en Madrid en su
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casa juoto á Sao Jasto. Asistícroo 
á él ambas mujeres; y mientras que 
Mrvian los platos, echaba Aoionio 
Henriquez cantidad de polvos mine- 
ralesen la escudilla de Escovedo. Reti­
róse enfermo á su casa sin sospechar 
siquiera elorijen de su mal; y mien- 
t̂ ras que guardaba un réjimen de 
dieta, hizo amistad con su cocinero 
un picaro 6 galopín de la cocina del 
rey, llamado Juan Rubio; hombre 
de alto nacimiento que habla adop­
tado tan ruin oficio para ocultar 
sus crímenes y la muerto reciente 
que había dado á un clérigo de 
Cuenca. Aprovechándose de un mo­
mento de abandono , y seguro de 
que nadie le veia . echó unos pol­
eos que le había dado Diego 3Iar- 
tinez en la olla preparada para Esco­
vedo : pero estrañando al comerla 
el gusto, hallóse que contenía tó­
sigo. Las sospechas recayeron so­
bre una esclava que asistía á la 
cocina; prendiéronla; y al cabo de es­
caso tiempo, sin formalidades y sin 
pruebas, la ahorcaron en la plaza de 
Madrid.

Cansado de asar sin fruto débi­
les venenos, determinó Antonio Pé­
rez que le matasen de noche con 
pistolete, estocada, ó ballestilla: par­
tió Henriquez para Barcelona á bus­
car un su medio hermano que le 
avudase a la muerte; y  en tantó avi­
só Diego Marlincz al aragonés Juan 
de Mesa que trajo consigo otro hom­
bre de torvo aspecto llamado In- 
suali. Reunidos en junta, concerta­
ron los asesinos los medios de con-

I sumar su crimen, pareciéndolesme- 
jjor un estoque que una ballesta. 
Antonio Perez, dejando este asunto 
arreglado y en via de ejecución, par­
tió á pasar la semana santa en Al­
éala de Henares.

Rondaban según el concierto por 
la plaza de Santiago todas las tar­
des al anochecer Miguel Bosque, 
Juan Rubio é Insuali, encargados 
de ejecutar la muerte de Escovedo 
y aguardando á su paso una oca­
sión oportuna: quedaban algo atrás, 
y para prestarles ausilio si necesa- 
n o  fuese , Juan de Mesa, Antonio 

¡ Henriquez y Diego Martínez. En al­
gunos dias sea por el continuo trán­
sito de gente, sea por venir Ja víc­
tima acompañada, no pndo verifi­
carse el delito. Al fin el segundo 
día de Pascua de R esureccíon.3l de 
marzo de 1578 á las siete de la no­
che apareció descuidado Escovedo; 
echáronse los asesinos sobre él, y me­
tiéndole el estoque de ancha canal, 
matóle Insuati de una sola herida. 
Esparcióse la noticia de la muerte, 
y la gente corría y las puertas se 
cerraban. Las calles quedaron de­
siertas. y los delincuentes á favor de 
la confusión y de la obscuridad pu­
dieron alcanzar en sus casas un asilo.

Partió aqnella misma noche Juan 
Rubio para Alcalá de Henares á dar 
cuenta á Antonio Perez del resul­
tado: holgóse mucho de que ninguno 
estuviese p e s o , mandóle que fuese 
a Madrid á esperar sus ó r d e n e s ,/  
dióle á entender que el rey se ate- 
grarla de la muerte de Escove-
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do. Repiirtió el mayordomo cien > 
escudos á cada uno de ios asesinos, | 
uprargándüles la mavor cautela en  ̂
sus palabras- D>ó ademas á Auto- i. 
DIO Henriquez cédula y caria de ! 
veinte escudos de oro de cntrele- 1 
nimienlo al mes para IVápoles con ' 
nouibraiüiento de alférez; igual gra­
do y el mismo sueldo á Insuati con 
destino á Sicilia: los misípos emolu­
mentos y la misma categoría k Juan 
Bqbiopara Milán. Estas cédulasy car­
tas son todas de 19 de abril de 
firmadas por el rey ,y refrendadas por 
Antonio Perez. Están escritas de 
mauo de Hernando de Escobar: pa­
ra que no se enterasen ios oficíales 
de la Secretaria no se sentaron cu | 
los libros generales del registro; se 
apuntaron en pliego á parte y tras­
ladáronse luego sus partidas al cua­
derno de las dalas de cntretcni- 
mientos.

Libre del cuidado que Escove- 
do le inspiraba , dedicóse el Secre­
tario de Estado cim nuevo ardor á 
ios asuntos públicos y a la satis­
facción 4® sus pasiones. No csca- 
sealia Us entradas á deshoras en 
casa de la princesa de Eboli . co­
mo $ino tuviesen ojos después de 
la muerte de su principal enemigo 
sus demasrívales palaciegos. El confi­
dente deD . Juande Austria, masbien 
que á .su deslealtad bácia el rey, de­
bió su trágico fin á la sobrada in- i 
lervcncion que tomó en las rela­
ciones amorosas de Antonio Perez. 
Si al menos hubiese tenido la cor­
dura dcl silencio , hubiesen conser­

vado la vida mientras llegaba la ho­
ra de desmoronar la fortuna del 
privado; pero haciendo inoportuiiq 
alarde de sus fuerzas . asustó su 
previsión enseñándole á cada ins­
tante la espada suspendida do un 
cabello sobre su frente. Era una 
lucha implacable la que se prepa­
raba ; pero Perez, mas hábil que su 
contrario, dio junto el amago con 
el golpe. Uniendo las exigencias del 
interés público con la satisfacción 
de su seguridad, quiso ennoblecer 
y garantizar su asesinato con el co­
lor de justa ejecución. Decidida la 
muerte de Escovedo, encargóse de 
llevarla á cabo, derramando la san­
gre de su enemigo sin escrúpulo ni 
pena, porque en su juicio valía lau­
to 1,1 conveniencia como la moral.

Al dar la (^den de matar á Juan 
dcE scovedo, no obró Felipe im­
pulsado por seuiimienlos de ¿dio ni 
(le ulilidadpropia. Muyinclinadoáre- 
petir ludcstiluriun de SoU>, cedió sin 
embargo á las interesadas exijeocias 
de su astuto Secretario. Mucho se le 
ba culpado por esta resolución; pe­
ro en las ideas de la época uo se 
miraba como crimen la muerte de 
un hombre cuando el monarca la 
decretaba. Según los principios de 
los antiguas monarquías absolulfs, 
la fuente de la justicia está iumedia- 
lamcntcen el rey: los tribunales son 
meros delegados que e.^presau su 
voluntad, y las formas judiciales sir­
ven úiúcameatc para ilustrar al juez, 
pero no para cneadeuar al monar­
ca. Las muertes acerolas ordenadas
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por los soberanos eran en aquellos 
tiempos rreoucnlístnias en Europa: 
los reves tenían el derecho de juz­
gar á su arbitrio siempre que qui­
siesen administrar la juslicia por 
juicio pro|iio. Asi ha podido decir el 
ilustrado Perez, que la muerlcde su 
enemigo aera una acción de que le 
hacia un deber el código absoluto de 
la obediencia al rey.»— Asi Er, Die­
go de Chavos, confesordel monarca, 
ha podido escribir como lejista y co­
mo sacerdote: aSegun lo qu ejo  en- 
xliendo de las leves, el Príncipe se- 
»glar, que tiene poder sobre la 
«vida de sus súbditos y vasallos, 
«como se la puede quitar por Justa 
«causa y por juicio formado, lo pue- 
»de hacer sin ól, teniendo tesli- 
»gos , pues la orden en lo demus y 
«lela de los juicios es nada por sus 
«leyes, en las cuales él mismo pue- 
«de dispensar; y cuando él tenga 
«alguna culpa en proceder sin 6r- 
«den , no la tiene el vasallo que 
«por su mandado matase á otro 
«que también fuese vasallo suvo, 
«porque se ha de pensar que” lo 
«manda con jutta cansa, como el 
«derecho presume que la hay en 
«todas las acciones del principé su- 
«premo; y si no hay culpa , no pue- 
«dc haber pena ni castigo.»— Así 
Felipe creyó hasta el último mo­
mento de su vida que habia usa­
do de su derecho real al ordenar la 
muerte secreta de Escovedu, si 
bien abrigó luego algunas dudas 
sobre la csarlitud de las acusacio­
nes de su Secretario de Estado.

Si la princesa de Eboli no lomó 
parle en el degradado fin de Juan 
de Escovedo, fuerza es confesar,qu 
la acusan sobrado las apariencias. Si 
no incitó á Antonio P erez, alimen­
tó almenos mas bien que apaciguó 
ios conatos de su maquiavélica ven­
ganza ; y tal voz tuvo mas influjo 
del que debiera cerca de Felipe H 
para exajerarlc las desleales conver­
saciones queel secretario de D. Juan 
se permitía. Por otra parte la favo­
rita arriesgaba su porvenir si se 
descubría su secreto, y en la vio­
lencia de sus pasiones y en el ódio 
profundo que bácia Escovedo pro­
fesaba, no es crcible que hubiese 
dejado de contribuir ron su poder 
á un resultado que calmaba su te­
mor al par que saciaba sus reseuti- 
mientos.

Pero si por de pronto pareció 
ventajosa la posición del Secre­
tario de Estado sin rivales ni ene­
migos , la propia imprudencia de 
sus antecedentes y su desatenta­
do orgullo habían de traerle al íin 
a la situación que evitaba; v 
tal vez líi muerte de Escovedo que 
prometía alejar por algún tiempo 
tos peligros de Antonio Perez, pre­
cipitó por contrarios medios su 
cstraoruiiiaria caída.

S. B e r m i d e z  d e  C a s t r o .
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Fn mcijio du la multilud y divorsi- 
dad de los hechos que presenta la his­
toria de tudas las naciones, desde la 
infancia de la especie humana hasta la 
sociedad de nuestros dias , si se exaini- 
nan á la luz de la filosolla su iudole 
y relaciones, viénese á conocer que unas 
mismas causas han presidido siempre á 
todos los fenómenos que consliliiyen 
la existencia de la sociedad. Fas le­
yes morales tan constantes é inmuta­
bles como las leyes físicas que rijen 
el mundo material, son anteriores á los 
códigos de los hombres, son los pre- 
replos de la razón, los impulsos del 
corazón humano , los instintos de su na­
turaleza físico-moral. Ellas solas consti­
tuyen los fundamentos de la organiza­
ción social, por variada que parezca 
la forma de las instituciones civiles, bien 
se la considere en los pueblos cuya an­
tigüedad se pierde en la noche de los 
tiempos . bien en otras naciones y épo­
cas modernas, cuya constitución nos es 
mas conocida , bien finalinente b  es­
tudiemos en la suciedad de nuestru siglo.

La importancia de las leyes que ar­
reglan los inleréses naturales del indi-, 
viduo y de b  especie os también muy ' 
superior á la de las políticas , cuya acciun 
es solo limitada á las determinadas con­
diciones en que accidentalmente pueden 
hallarse las sociedades. Lo monarquía 
romo la democrácia regirán tal sez los 
intereses variables de los pucblus con : 
resulladus igualmente ventajosos; pero | 
la constitución social establecida por las , 
leyes morales no podrá alterarse por la 
voluntad de los hombres, sin que so di­
suelva la sociedad : en su integridad se 
funda la conservación de sus intereses • 
vitales, positivos y constantes. I

Las costumbres son en todos los pai- ; 
sos la ospresion de tas rebcioiips socia- | 
les de sus indis idiios , el cum|ilimiento '

de las leyes morales, el firme ciinieuto 
sobre que está asentado el cdificiu de 
las constituciiittcs políticas. Derivándose 
inmediatamente de las necesidades físi­
cas y morales del hombre . son la ge- 
tiuina espresionde la ley natural, cons­
tituyen por si solas la vida social, for­
man el carácter distintivo, la fisonomía 
propia de los pueblos civilizados. No es 
principalracnte en su legislación políti­
ca donde debe estudiarse el carácter 
particular de las naciones, sino en su 
legislación social, es decir, en sus cos­
tumbres, usos y buenos hábitos. La pri­
mera está frecuentemente espucsla á 
graves alteraciones, dependientes de cau­
sas ó circunstancias estrañas tal vez á 
las verdaderas necesidades físicas ó mo­
rales de la sociedad: la segunda no 
sufre alteraciones-tan frecuentes: pasan 
los tiempos, y unas generaciones trans­
miten á las otras las costumbres, los 
usos y los buenos hábitos que hereda­
ron desús mayores. La sociedad china 
es actualmente, con poca diferencia 
lo que era hace mochos siglos. En Ejip- 
to se|encuentran poblaciones que toda­
vía conservan los restos de algunas de 
sus antiquisimas costumbres. Varios

Sueblüs de la Grecia muchos siglos 
espucs de haber perdido su naciona­

lidad y . bajo el yugo de sus conquistado­
res presentaban auu los vestigios de su 
antigua y severa moralidad. ¿ Y no 
ofrecen de ello envidiable ejemplo los 
pueblos de b  antigua Cantabria, que 
al través de tantos siglos y vicisitudes 
han sabido conservar, para bien suyo, 
sus antiquísimas y venerandas costumbres

!' buenos hábitos y con ellos su lejis- 
icion y bienestar?

La felicidad de los pueblos deriva esen­
cialmente de su moralidad. Cualquiera 
que sea su ilustración, el atraso de la 
industria, la escasez desús recursos, el 
aislamiento de su existencia política, una 
sociedad mnrijerada y virtuosa puede 
existir feliz é independiente, y satisfacer 
todas las necesidades de su condición 
fisim-mora!; empero, la mas adclanl.vda

i l i
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j  lirillante civilización, la mayor rique­
za y poderío de los gobiernos no asegu­
ran la existencia y bienestar de una 
nacHm desmoralizada; la corrupción de 
las costumbres acarrea inevitablemente 
su decadencia y la pérdida de su na­
cionalidad.

Las costumbres de los pueblos no na­
cen solo de su condición Rsica y moral: 
la rclijion concurre esencialmente á for­
marlas é imprimirlas ese carácter de du­
ración y permanencia con que algunas 
se distinguen. Las que se han conser­
vado por mas tiempo han sido también 
la espresion de las creencias y de los 
deberes religiosos. Los lejisladores que 
han sabido unir con lazos mas estrechos 
la moralidad y la religión han consegui­
do dar á sus pueblos uua existencia mas 
larga, mas Grmey mas feliz; y ci crís> 
tianismu euseñandojá ios hombres los 
preceptos de la mas sublime moralidad 
evangélica, proclamando las máximas 
de Igualdad, iuslicia, tolerancia y líber- ' 
tad, aboliendo la esclavitnd y enseñan­
do cou el ejemplo ia práctica de todas ' 
las virtudes privadas y públicas, fundó 
una nueva sociedad, sobre las ruinas 
de la anterior, (jesmoralijada por el 
olvido de las virtudes y por el sensua­
lismo de la rdigion pagana.

Las costumbres.y los hábitos mas ím- 
Bortantcs é iuauyentes en la sociedad son 
las q̂ ue se relieren á la vida y gubimio , 
interior de la familia; porque afectan- 
do inmeiliatamentc á los individuos, no ! 
pueden alterarse sin que se resienta el ' 
weaeslar y la Lranquiliilad del hombre. I 
Bajo el Iccbo doméstica solo imperan ' 
los sentimientos de la naturaleza, lis 
leyes de la moralidad; allí’recibe el io- | 
diykluo su existencia física como su 
existencia moral: con la leche que le aii- I 
menta recibe las primeras lecciones de sus I 
buenos hábitos. En tas costumbres de 
la familia baila el hombre el ejemplo de 
las suyas; empieza por úniurlas y aca­
ba por hacerlas propias y con naturali­
zarlas con su propia exislencí.i. Antes 
qne la razón le ensene la virtud, h  ejer- '

ce; y robustecida y arraigada por la cs- 
periencia de los años, sabe después 
tr.insmitirla k sus hijos y perpetuarla 
en su descendencia. En el seno ne la fa­
milia el hombre moral se forma para 
sí y para los demas: aprende á amar 
V respetar la autoridad patern.i , para 
amar y respetar después la autoridad 
ele la ley : en ella modela sus hábitos de 
probidad , de laboriosidad, de modera­
ción y de virtud como hombre, el que 
como ciudadano haya de practicar des­
pués las mismas virtudes en la sociedad. 
Quien no sabe ser en el hogar domésti­
co buen padre, buen esposo, buen ami­
go , no puedo ser jamas buen ciuda­
dano.

Las costumbres públicas son casi siem­
pre el fiel traslado de las costumbres 
privadas.—Ronde es jeneral la morali­
dad de las familias ia suciedad presen­
ta el mismo carácter de virtud y de 
bondad , que hace y asegura la felici- 
dad de los pueWos. Las costumbres pú- 

 ̂ blicas son el lazo que une fuertemente 
. los inlerésos recíprocos d i los ciadada- 
i dos; las que satisfacen las necesidades 
I de su condición moral é intelectual; tas 
que mejoran su estado material. En los 

■ pueblos morigerados no se cometen esos 
actos de pública y repugnante currap- 

¡ cion , que ofenden U moral y trawi la 
i disolución del cuerpo social: d  hom­

bre pervertido respeta las cosUimbfes 
temiendo el peso de L> reprobación pú­
blica , y oculta cuid-adosamente sus es- 
travios con el velo dol recato. La fre­
cuente repetición de acciones iamora- 
les prueba siempre el lamentable esta­
do de una sociedad. Las costumbres y 
buenos hábitos no solo enseñan y arraí- 
gaa en et hombre las virlndes morales 
y relijiosas, sino también otras afeo- 
Clones puramcute sociales, indispen­
sables á la existencia y bienestar de 
las naciones. El amor á la patria, 
á la relijion de los padres, á las ins­
tituciones civiles, á la «¡teria , á la fi- 
laiilropia y otios sentimientos nobles f  
altamente sociales, son objoto y resuj-
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t^ o  de la buena educaciuu moral del 
ciudadano. La desmoralización de los 
pueblos ahoga todas las rirludcs cívi­
cas, todos los sentimientos nubles j j e -  
nerusos; los individuos de una socie­
dad rorronipida , donde solo reina el 
^ rd id o  egoísmo y la fria v calculada 
indiferencia á los males públicos, son 
incapaces de sentir el amor de la patria 
ese amor puro y sagrado, origen de 
tantos hechos grandes, admirables, fe­
cundos, ese sentimiento erainenlenien- 
te social al cual ei ciudadano sacrillca 
contento su propia fortuna y existencia

La desigualdad en la condición social 
de los hombres rauditica sus necesida­
des morales y establece también dife- 
renrias naturales é indispensables en los 
hábitos y usos de las clases ricas y [iri- 
vijejiaifai respe to  de las pobres y hu­
mildes. Las primeras contraen obliga­
ciones morales que cumplir, que no al­
canzan á las segundas : porque la su­
ciedad que las distingue y levanta á ma­
yor altura aue á la generalidad de los 
ciudadanos, las impone mas penosos de­
beres, mas moralidad, mas civismo, mas 
virtud. El sentimiento del honor no es 
igual para las clases altas que para las 
humildes: la pureza de costumbres que 
realza á los ministros de la rclijiun no 
es posible en los demas miembros de 
la Sociedad. Cada clase tiene sus bue­
nos hábitos, propios y especiales, cuya 
conservación es un deber: su olvido fas 
degrada, las envilece, las aniquila.

Las buenas costumbres son también un 
manantial inagotable de sensaciones gra­
tas y duraderas: la desmoralización, es­
tragando la sensibilidad moral priva al 
hombre de una multitud de placeres pu­
ros j  sencillos que son la recompensa de 
Us virtudes domésticas y sociales. La mo­
ralidad de los pueblos no es oscrlica; 
no repugna los goces materiales de la 
vida, las comodidades que trae consigo 
la riqueza, la efusión de las pasiones ale­
gres, generosas, sociales, que deleitan sin 
corromper el corazón, que son tan útiles 
al individuo como á la sociedad: pero el

placer délas pasiones morales es incom­
patible con el grosero sensualismo á 
que conduce la corrupción de las cos­
tumbres

Si tantas y tan grandes ventajas son 
el fruto de éstas, los gobiernos en­
cargados (le rejir las naciones civi­
lizadas están interesados en mantener

Eura su moralidad, en arraigar los 
uenos hábitos, los usos , las virtudes 

conservadoras de la sociedad. La mora­
lidad pública es el medio mas podero­
so de gobierna; donde existen, las leyes 
son acatadas y obedecidas; si (lesapare- 
ce caen en el desprecio ó el olvicto.

La lejislacion de los pueblos morige­
rados es sencilla, patriarcal, poco gra­
vosa á los intereses materiales de los 
ciudadanos: la de los pueblos sin mora­
lidad y sin virtudes es complicada, opre­
sora y dispendiosa. Las virtudes públicas 
son también á su vez el escudo mas fuer­
te de los pueblos contra la tiranía de 
los poderosos: olvidadas las buenas cos­
tumbres. rotos los lazos que hacen fir­
me y compacta su existencia, estingui- 
do el patriotismo de los ciudadanos, in­
diferentes á ios males públicos y sin 
otra móvil que el interes privado, la am­
bición levanta su orgiillosa cabeza y la 
sociedad dobla su cuello al yugo de los 
déspotas: (al vez perece para siempre 
su independencia y nacionalidad. (íra- 
visimos errores pueden cometer la »g- 
DoraRcia ó neglijencia de los gobiernos^ 
pero ninguno mas trascendental que el 
de permitir la impunidad de las ac­
ciones que alentan contra la moralidad 
pública. La corrupción de las costumbres 
después de atraer sobre la sociedad ma­
les lamentables , penetra mas ó menos 
tarde en clhogar doméstico, yconsumien- 
do con su fuego lento pero inestingui- 
ble las virtudes de la familia, hiere de 
muerte al cuer|>o S(*cial en lo mas ínti­
mo de su Organización. La anarquía po­
lítica puede tener pronto y eficaz re­
medio; la anarquía moral, aunque so­
breviva la sociedad , deja en su seno 
hondas, dolorosos y duraderas llagas.

Ayuntamiento de Madrid



■Í4C> S E M A \.\» 1 0

Se ha dicho con verdad, que han po- i tornos reproducidos Indos en la espan- 
reddo mas estados por la violación de '( tosa catástrofe, que preparada por la 
las costumbres que por la délas leves, [¡desmoralización de los íiUiinos reina- 
Entre los muchos ejemplos que dotnues- dos, destruyó hace medio siglo la ino- 
tran los espantosos males que acarrea narquia de 'L u is XVI. Un hecho pre- 
la desmoralización de las naciones, n in - ’ sentóla revolución francesa digno de 
guno mas tremendo y mejor conocido tenerse presente. Desmoralizado el pue- 
que el de la decadencia y destrucción del j  blo por las máximas m.is desorganiza-
imperio romano. .Vquel pueblo admira­
ble por la elevación de sus sentiraienlos, 
por la austeridad de sus primeros há­
bitos y costüinbrcs , por la grandeza de 
sus virtudes públicas, había llevado sus 
conquistas y dominación desde las co­

doras, rotos los vínculos rdisucUa la 
sociedad cu medio de las'm as horri­
bles y sangrientas convulsiones . los mis­
mos que en su delirante é impio en­
tusiasmo habían levantado altares á la 
diosa de la razón, espantados de su

lumnas de Hércules hasta el Eufrates, y (propia o b ra , horrorizados al contení- 
asentado al parecer sobre bases iodes- I piar el abismo que amenazaba, tragarse 
tnictibles su poder colosal, l'asaron sin la sociedad entera . y convencidos de 
embargo su gloria y su poder. Los vi- 1[ la iusuficiencia de las leyes para dete- 
cios y desórdenes a que le arrastrara j  ner el ímpetu desenfrenado de las pa­
la sed insaciable de riquezas, el lujo y 
la molicie de todas las clases de la so­
ciedad, desde las mas elevadas á las mas 
humildes, el desprecio de los intereses 
públicos sacriOcados al mus vergonzoso 
egoísmo, la prostitución de los hono-

siones populares , volvieron sus ojos 
bada los principios de la religión y de 
la m oral, como el único medio de'sal­
vación. «El pueblo francés reconoce la 
existencia de Dios y la inmortalidad del 
alma, o A esta solemne declaración, al

res, de los cargos públicos y de la jus- | recoiiociraieuto público de esta verdad, 
licia, de tal manera alteraron sus eos- ¡ base de todos los principios tutelares 
lumbres, enervaron su espíritu, estin- i de la sociedad humana, hubieron pues, 
guieron los sentimientos de virtud y de ¡d e  acudir los homlires de la revolución 
amor á la pa tria , y envilecieron á los i para moderar los males públicos y pre- 
ciiidadanos, que vendidos los soldados j parar la reacción hacia el restahleci- 
a lasdádivas prodigadas porsus amhicio- ¡ miento de la ley v de la moralidad.
sos caudillos, lalibertad, que solo pueden 
conservar ilesa las virtudes públcas. 
pereció en medio de encarnizadas guer­
ras civiles ; ydespues de sufrir por m u-, 
cho tiempo la tiranía de sus di-tadoro.s 
una larga serie de males y calamito­
sas revueltas completó la ruina del

Pero aquel suceso ha conmovido los 
fundamentus de toda la sociedad euro­
pea, y alterado profundamente su con­
dición moral. El exátneii liiosófico y 
comparativo de las costumbres . hábi­
to» y usos generales de los pueblos mo­
dernos respecto de las de otros siglos,

mas poderoso de los pueblos antiguos, , ofrecerá por resultado el verdadern ca- 
presa de la rapacidad de los bárbaros. | racter de la civilización de nuestros 

No fueron otras las causas que prepa- dias. .4 pesar de los grandes progre-
raron la destrucción de la monarquía 
goda, que pereció en las orillas dil 
Guadalete, facilitando á los sarracenos la 
conquista ydoniinacion de España; causas

sos de la industria, del aumento de 
su riqueza y de los adelantos positivos 
en algunos ramos del saber, l,i socie­
dad presente se ajita penosamente á

Igualmente que en los siglos posteriores || no dudar, eii busca de sosiego y de 
han atraído repetidas veces sobre las n a - ' felicidad. La desmoralización que ha 
Clones que hoy existen, multitud de guer- i penetrado en todas las clases, el olvido 
ras, revoliicinnes, calamidades y tras- ' ci !a tibieza en el ejercicio de las vir-
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ludes sublimes dcl cristianismo han de­
jado un vacio inmenso, que en vano 
Su ha querido llenar con las doctrinas 
de la secta rdosófíra y de la utilitaria. 
Desde entonres se ha cuidado demasiado 
de la educación inloiectual de los hombros 
y mirado con lamentable abandono la 
educación moral y reUijiosa de los pue­
blos ; se ha procurado ron afaii formar 
sabios, lujisladores, literatos, y se ha 
pensado muy poco en formar ciudada­
nos honrados, hombres buenos para 
si. para sus familias y para su patria, 
objetos primordiales de la sociedad; se 
ha pretendido desarraigar la planta 
dañosa de algunas preocupaciones , y 
se han arrancado también las mices 
<le todas las virtudes públicas y priva­
das. Este error funesto lia dado frutos 
muy amargos á las geDcrarioncs pre­
sentes. cuya situación moral, violenta 
y muy penosa reclama pronto y eficas 
remediu.

M .  V ü l . t  D B A g I 'IH B E .

iO U É  \mm m  ,\ « a b l i í ! ¡
C O U E S I A  S N  T E E S  A C T O S  P O R  O , H A .  

N V E L  R R C T O N  D E  L O S  K E R R E R O S . |<) j:

l.a fecundidad dcl Sr. Bretón dn los 
Herreros se va haciendo proverbial: ape­
nas pasa un mes sin presentarnos una 
producción nueva: después de haber 
ensayado otros géneros, na venido á fi­
jarse en uno gue se puede llamar suyo

Iiropio, mas bien que por la eseiieia por 
a forma y los accidentes con que de­

sarrolla sus concepriunes dramáticas. La 
viveza y gracia de sus diálogos ocultan 
la pobreza y fallas de sus argumentos, 
de modo que al acahnise la representa­
ción, no pueden esplicar bien los es-

Hr|'r«teDUd« p*r pc.íncfa t íz  el M airi de^ 
« I u i t r . 'w í t ^  »  d \ i  m a ia .

pecladores el asunto de la comedia á 
que han asistido, habiendo atendido sin 
embargo y deleitado su ánimo con las 
sales y chistes que salpieaii las escenas.

En la nueva composición que vamos 
á analizar ha querido el Sr, Bretón 
pintar las fallas y crímenes que puede 
encubrir la apárenle amabilidad de un 
hombre; aunque el protagonista i). Pi,í- 
cido es mas bien un hipócrita que otra 
cosa, dulce y afectuoso cuando le con­
viene, violento y arrebatado cuando cum­
ple á sus designios. No es por tanto un 
tipo amable; ni sabríamos que lo era co­
mo cualidad predominante y principal, 
sino tuviese él mismo lanto cuidado de 
decírnoslo á menudo, y si su criado no 
nos informase desde lá primera escena 
que asi le juzgan y le llaman sus ami­
gos en Madrid. Pero sí el título y el 
objeto del autor no justifican esta pre­
tensión de dulzura de D. Plácido, en 
cambio tiene una cabeza serena y cal­
culadora que mira el mundo como una 
especulación y á los hombres comunes 
como instrumento de los superiores. Va á 
casarse con la prima de un ministro que 
tiene un millón de caudal; no la conoce 
ni aun de vista, pero la protección de 
su pariente y su dote considerable su­
ficientemente la abonan. Pero entretan­
to. para pasar el tiempo esperando su 
llegada y para consolarse después de 
matrimonio si es féa, entabla relaciones 
con una jóven que vive con su lia en 
la misma casa; un tabique divide am­
bos cuartos; pero bajo la apariencia de 
una chimenea se ha abierto una puer­
ta que facilita la comunicación. Aque­
lla niña tan atrevida es una hermana do 
D. Plácido: no se han visto desde los 
primeros años de la niñez, pero sabiert- 
do ella que se niega á darle el dote 
de diez iwil duros que le dejó su tía en 
testamonlo. y que en vano ha reclama­
do repetidas veces por cartas , viene á 
Madrid á castigar sus felonías. Para esto 
se ha compuesto con la prima del mi­
nistro antigua amiga suya á quien re­
vela las perfidias do su üermano ; para

: til
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esto ha escrito un anónimo á un opu­
lento lio , haciéndote venir á Madrid: 
y para esto ha procurado inspirar amor 
j  CTtrar en relaciones secretas ron Don 
Plácido. La prima del ministro, Tere­
sa, viene á buscarle Unjiéndose su her­
mana ; espérale inútilmente ^  váse al 
fin: el tío D. Mateo ha venido también 
traído por el anónimo de Cariota; no 
encuentra á su sobrino en casa y anun­
cia que volverá ; en tanto qtse un anti­
guo condiscípulo de D. Placido, llama­
do Ventura Garay, viene á verle deján­
dole una tarjeta; « t e  joven era en .‘'evi- 
lla amante de Carlota y asi no duda , 
esta que ha venido á Madrid, desespera- I 
do por seguirla. |

En el acto segundo está hablando Dtm ' 
Plácido con su criado Froilan , cuando i 
liega su fingida hermana á quien «e pue­
de menos de recUtir, sabiendo que está 
en Madrid ese terrible lio qne va á de- ; 
jarle por heredero. En vano le pide Te­
resa a  diXe: en vaso quiere quedarse! 
y vivir en su compañía : él entretiene ■ 
sus esperanzas ron afeetHosas palabras, 
y le niega redondamente un asilo, con­
tándole para escusarsc las relaciones 
que tiene con su vecina , aconsejándole 
que vaya á alojarse á u*i paradir , j  sle- 
grimJuse mucho de la resolución que 
toma la jóven indignada de volverse á 
Sevilla; vesolucion que te ahorra la 
westiun de los ronsabidos diez m ildu - 
«>s. Furioso D. Mateo llega y cdnián- 
éoie de improperios, le presenta «n 
«lánim o en que le cuentan las relacio- 
mes que mantiene con una muchacha á 
quicova á seducir: niégalo el sobrino 
con dulces maneras; pero al ver quees- 
4* modo diplíimátiro no sirve para su 
t ío , tinge arrebatos de cólera y de vir­
tuosa indignación que al fin convencen 
al severo anriaiio. Apenas sale D. Ma- 
I » .  cetra Ventura G aray, joven cán­
dido y sencillo basta la mas completa 
tofiteria, que confiesa á D. Plácido que 
ha venido i  Madrid por desesperación 
de haber aido abaodanado jwir una ti­
rana que se tratcímfjv ; y canmdo de

buscarla y liendo que en niugun clima 
pelechaba, viene i  Madrid á pretender 
una vara de juez : D. Pl.icido vá á des­
pedirlo, pero reflesionaudo que le vie­
ne como de molde aquel joven estúpi­
do para marido nominal de Carlota, la 
que, según le dijo en el primer acto, 
no quiere hacer aniicipaciones hasta que 
tenga un marido que cubra sus fallas, 
le promete su proleccíoa y una eovia 
que tendrá lo suficiente para vivir. Acep­
ta Ventura agradecido , y mientras va á 
copiar on el despacho de D. Plácido un 
proyecto de beneficeDcía. entra otra 
vezo! tempestuoso tio que ha descubier­
to , porque ha recibido una caria de 

; Carlota, la acogida hecha á su sobrina por 
su hernsauo, sindarle el dote ni admitirla 
en su casa, mándate que la busque in- 
mediatajueute, aooenazai dolo si no la eo- 
euenlra con desheredarle. Apenas sale lla­
ma D. Plácido al cuarto deC arbta; anun­
cíale su voluntad de abandonarla porla 
posición en que le coloca la exigencia 
de su lio : pero al proponerle ella que 
puesto que D. Mateo no la conoce , se 
fingirá su hermana, y saldrán del apuro 
con mas facilidad , váse lleno de gozo 
su engañado amante para buscar y traer 
al vidü antes que el artificio se descu­
bra. Ventura Garay sale del dwpachoá

Eresentar á su condiscípulo su trabajo: 
alia en su lugar á Carlota quien , pro­

testándole su amor y enterándose de los 
proyectos de matrimonio de D. Plácido, 
Ic exijo una obediencia ciega, sin apa- 
renlar en su presencia que la conoce de 
antemano.

A principias dcl arto tercero viene 
D. Maleo á preguntar á D. Pl.icido si 
ha encontrado á su hermana: presénta­
le á Carlota , y el inexorable tio le en­
trega para que la firme la escritura de 
dote de los diez mil duros, empleando 
e| argumento magno de la deshereda­
ción: mieutras sale mi momento á cum­
plir sus deseos, advierte Carlota al an­
ciano que para enterarse de las villanías 
de D. Plácido vava á ver á una tía suya 
que le informará de todo. Llévase D. Ma-
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leo firmada la escritura de dote, j  D. Plá­
cido anuncia y presenta luego á Carlo­
ta como novio a D. Ventura. Mientras 
goza aquel de su triunfo, llega Froilan 
á hablarle en secreto; cuéntale que ya 
aquellos dos jóvenes se cocucen de an­
tiguo, y que él lo sabe, pues al entrar 
en casa de Caray á dejarle su recado, 
penetró en su habitación y halló colga­
do el retrato de Carlota, fel primer mo­
vimiento de D. Plácido es enfurecerse, 
pero refrenándose a) oir las amenazas 
de la joven, la deja salir por la puer­
ta secreta llevándose á D. Ventura. L'na 
carta del ministro anuncia k  llegada de 
la prima. Al llamar D. Pláeidu ó la puer­
ta de Carlota pera prepararse á ocul­
tar ante su novia sus in tr^ a s , apare­
cen D. Mateo, Ventura, Carlota y T e­
resa. Descídjrese el enredo; el tío vá á 
desheredar á su pérfido sobrino, pero á 
ruego de los circunstantes suspende su 
sentencia con esperanza de una enmien­
da radical, y acaba la comedia dejan­
do ai hombre amable cubierto de des­
precio y de ignomhiia.

Hay animación en la in tr^ a  de esta 
pieza y mucha originalidad en algunas 
situaciones. Lástima es que no haya 
verdad en los principales caracteres. Don 
Plácido es un tipo uniforme de repug­
nante bajeza, y su hermana Carlota ha­
ce sobre el ánimo de los espectailores 
contrario efecto al que se propuso e! 
autor. Si se odia al pérfido egoísta, se 
siente también antipatía profonda hácia 
la jóven -que desde el principio hasta el 
fin dcl drama es ei eterno verdugo de 
su hermano, solo porque le niega su 
dote: y para esto disfraza su nombre 
7 su calidad, le engaña para esto: le 
causa los tnayores embarazos, le quila 
la novia y la fortuna, y le entrega por 
filtimo al desprecio y a los insulto.s de 
las gentes; aun cuando fuese impulsada 
por fin mas noble, por espíritu de mo­
ralidad . ni es moral que sea un her­
mano el agente del castigo de su 
hermano, ni son morales los medios de 
que usa Carlota para conseguir su fin.

—Por otra parte ¿cómo se concibe que 
una mujer de talento tan superior, que 
una mujer tan maestra en la ciencia 
del mundo y en el manejo de las pasio­
nes entregue su corazón á un hombre 
tan ridiculamente nécio como Ventura 
Garav? Cnando Carlota, al saber que 
n. Plácido quiere casarla con él es- 
clama,

(Me casa él mismo: ¿y con quién?
Con ei duerto á quien adoro ) 

el público no puede comprender este 
amor porque seria monslraoso: ha pin­
tado el poeta dos caracteres tan opues­
tos. tan exajerados ambos, que pare­
ce imposible entre ellos la mas lijera 
simpatía.

En cambio de estos defectos. difícil­
mente puede citarse entre las produc­
ciones del Sr. Bretón una cowredia que 
tenga mas chiste, mas facilidad. mas 
animación en el diálogo. La e.scena 
tercera del segundo acto es bellísima; 
los recuerdos de ta separación de ara­
bos hermanos están espresados con rapi­
dez en el lenguaje, y contraste de! mc- 
ior gusto en las ideas :liafy en ella gran 
fuerza de espresion y suma habilidad. 
Las escenas <íel tercer adío en que Don 
Plácido anuncia y presenta á Carlota á 
D, Ventura, en qne descubre sus an­
tiguas relaciones y  los deja partir por 
la puerta secreta tienen un interés 
cómico admirable. La viveza del diá­
logo. la verdad de ciertos toques, la 
originalidad de la situación las levan­
tan á considerable altura. La gracia que 
reina en la vcrsificarioD y las sales de 
ciertas ocurrencias hiriere* re ír  imas de 
una vez al público. La -comedia entera 
contiene chistea de mucho efecto.

La ejecución fiié buena disütiguién- 
dose el Sr. D. Julián Boméa por la 
habilida I con que espresó su difícil 
papel y el Sr. Fernandez que repre­
sentó con suma soltura l.i desvergüenza 
¿ iniencionada malicia del cuadro.

1.LCCI.II.
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«Al que antes cumpla su anholo, 
logrando la dicha eslrema 
de dar á su sien diadema 
hecha de luces del cielo.»—

Y los de ahora eslasiados, 
(risics responden;— ¡ Va ei ido'.'.

— ¡Mentira! i—Dicen bajando, 
los que poco antes mintieron; 
y á los (le abajo se un eroti 
preslus el monte esquivando.

Asi una turba lijera 
de niños baja diciendo. 
locadas del tais viendo 
las aguas de una pradera.

Siguen el monte esquivando, 
y crece su empeño loco, 
en tanto que poco á poco 
va el I ris su luz menguando,

Y ya que de su ornamento 
creían la sien orlada, 
vieron su luz disipada 
como fintasma en el viento.

—¿ Cómo es?-I>e5dp el monte, erguidu 
preguntan cuantos los miran; 
y alzan los ojos, suspiran, 
y les responden;-i-iIu «  ido'.
— ■¡Mentira'.—Bajan diciendo 
tos que ven clara su lumbre.
Y en tanto ganan la cumbre 
mustios los otros subiendo.

Porque sus lindos reflejos 
son al tocarlos ficciofies, 
cual son de cerca ilusiones 
las que venturas de lejos,

El Ieis siempre inconstante . 
se va mostrando inseguro,
A los que bajan, obscuro, 
y á los que suben, brillante.

—¿ Cómo es ? —En ronco alarido 
gritan los antes Imrl.idos.

Juntos con pueril anhelo 
se agitan con ansia ardiente, 
corriendo de fuente en fuente 
tras los matices del cielo.

Y lodos dando á cual mas 
gusto á su pecho anhelante, 
unos gritan Adelante'.
y los de adelante:—¡.Jiras!.

Y asi, sin úrden ni guia , 
aquí y allí discurrieron.
y ni allí ni aquí le vieron, 
y en todas partes lucía.

Y al verle desvanecido , 
con mas vergüenza, (jueenojos, 
vueltos al cielo los ojos, 
eselaman to d o s : - ; I a  es ido!!!

Asi en eterno cuidado, 
aqui y allí nuestro inlenlo 
corre fugaz por e! viento 
tras un placer nunca hallado.

Que el hombre en su desacuerdo, 
llama al verle en lontananza, 
si es delante, una esperanza, 
y si es detras, un recuerdo.

Y aun no marcó en su sentido 
el gusto una vana huella , 
cuando imprecando su estrella, 
suspira y dice:— ¡ l a  es ido'.

C.SMPoauoR.
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